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			Introducción

			En el desarrollo de este trabajo describiremos el fenómeno consistente en el uso inadecuado y compulsivo de internet para ver pornografía o participar en “cibersexo”, y procuraremos definir si dichas prácticas o conductas pudieran constituir o implicar alguna de las causales de nulidad matrimonial, conforme al derecho canónico, y las consecuencias que dichas consideraciones podrían representar para el canonista.

			El uso creciente y exponencial de internet y de los dispositivos móviles para la comunicación humana es una realidad que observamos cotidianamente y que impacta en la vida de casi todas las personas. Lo que no es medible o fácilmente observable son los hábitos concretos en el uso personal y anónimo en internet y que se potencia con los dispositivos móviles.

			Más difícil de medir es el impacto que dicho uso genera en la mente de cada persona o en su forma de pensar, entendiendo que cada circunstancia es totalmente diversa, pero haremos algunas observaciones acerca de estudios estadísticos sobre el tema.

			A pesar de estas dificultades es importante, como se verá, tomar como objeto de estudio el comportamiento y hábitos individuales y sociales de las personas que usan inadecuada o compulsivamente internet para ver pornografía y practicar cibersexo.

			Otra limitante de cualquier trabajo sobre el tema tiene que ver con el hecho de que para delimitar el comportamiento “normal” o “inadecuado” de los seres humanos se debe recurrir a comparaciones, usos, contextos individuales, cultura, ciencias, en la búsqueda de la verdad y, aun en mayor grado, en el caso de la labor del juzgador, que requiere de la certeza moral.

			Desde un punto de vista canónico, el consentimiento, como es sabido, es la causa eficiente del matrimonio, pero el amor conyugal y, por lo tanto, la sexualidad conyugal, es el objeto al que dicho consentimiento debe dirigirse, o de lo contrario se estaría hablando de otro tipo de alianza, pacto o relación.

			Por lo anterior, además de determinar si el uso inadecuado y compulsivo de internet para ver pornografía o participar en “cibersexo” constituyen causas incapacitantes del consentimiento matrimonial, debemos revisar si existe un error, distorsión, simulación o dolo en dicho consentimiento.

			Habrá que distinguir lo que es una sexualidad humana “normal” de la adicción al sexo o de las psicopatologías o parafilias sexuales. Tendremos que distinguir entre usos ocasionales o “normales” (obviamente, en el sentido no moral, sino de que no presupone un desorden psíquico) de pornografía y de cibersexo, de los usos compulsivos, adictivos y de los usos incapacitantes. También deberemos establecer si determinadas adicciones constituyen psicopatologías que confirman un trastorno mental o simplemente estamos hablando de una transformación de los hábitos humanos y de su conceptualización de la sexualidad.

			Partimos del principio de que la causa eficiente del matrimonio es, como se ha dicho, el consentimiento, entendido como tal: “El acto de la voluntad por el cual el varón y la mujer se entregan y aceptan en alianza irrevocable para constituir el matrimonio” (canon 1057, 2), que realizan conjuntamente los dos esposos. Lo propio del acto de consentir es la voluntad de los cónyuges, no sólo de amarse o de permanecer unidos, sino de constituir un vínculo, una relación que proviene del hecho de que, con el consentimiento, los cónyuges deciden dar debidamente (en justicia) lo que antes era gratuito: el amor, que ahora es calificado de conyugal.[1]

			Este consentimiento, considerado como un acto humano, exige el uso directo de la inteligencia y de la voluntad. La voluntad debe ser ejercida libremente y la inteligencia acorde con el objeto al que se dirige. Es además un acto jurídico, ya que los contrayentes disponen de sí mismos en lo conyugable, y constituyen esa sociedad jurídica llamada matrimonio.[2]

			Por tratarse de un acto humano cualificado, los contrayentes no deben ignorar que el “matrimonio es un consorcio permanente entre un varón y una mujer, ordenado a la procreación de la prole mediante cierta cooperación sexual” (canon 1096, 1), sino también poseer la capacidad de valorar críticamente el significado de su entrega y aceptación en lo conyugable, querer realizar dicha entrega y aceptación, y asumir efectivamente aquello en lo que se consiente. Es decir, se requiere de capacidad de entender el matrimonio, la voluntad de quererlo y la posibilidad de entregar y recibirse como esposos.[3]

			No es suficiente el otorgamiento del consentimiento sobre las obligaciones y derechos del matrimonio, como cláusulas de un contrato, sino como la aceptación y entrega de cada uno de los contrayentes a una alianza de vida y amor permanente, a la que están llamados naturalmente. De tal manera que cada uno de ellos se convierte en el esposo y la esposa. Los contrayentes quieren, y es el objeto de su consentimiento, al otro como esposo, e igualmente se entregan como esposos, según lo que esto significa en el plano de la naturaleza. Siendo el consentimiento la causa del vínculo que produce la unidad en las naturalezas y, por lo tanto, esta unidad es un vínculo de derecho natural.[4]

			En el caso de un uso compulsivo, adictivo de la pornografía y el cibersexo en internet, nos enfrentamos no solamente al problema de la incapacidad de otorgar un consentimiento válido para el matrimonio, sino también a la gravedad de la materia que dichas adicciones o comportamientos compulsivos implica: “La sexualidad humana” que, como apuntamos brevemente, es el centro del objeto del consentimiento matrimonial.

			Sin embargo, nos enfrentamos al problema de discernir si estas adicciones o comportamientos compulsivos verdaderamente pueden considerarse como defecto, anomalía o “causa de naturaleza psíquica” que incapaciten a la persona o, simplemente, como una actividad moralmente reprobable.

			Resulta difícil concebir cómo alguien en su intimidad viva una sexualidad animal, buscando la satisfacción de una pulsión individual, egoísta e, inclusive, cosificando o utilizando a otras personas como objeto de su impulso, y al mismo tiempo dicho individuo sea capaz de entregarse conyugalmente como esposo o esposa.

			Se dan, de igual manera, en el desarrollo del presente trabajo datos y reflexiones sobre cómo las adicciones a la pornografía y al cibersexo destruyen la identidad y personalidad de los niños y adolescentes, la comprensión de una sexualidad humana bien orientada conforme a su naturaleza e, inclusive, datos sobre cambios neurológicos y cómo en algunos casos han generado impotencia sexual temporal.

			No obstante, procuraremos no alejarnos del argumento central de cómo las adicciones al cibersexo y a la pornogra- fía en internet impiden, incapacitan, generan error o simulación en las personas, dando lugar a alguna de las causales de nulidad matrimonial conforme al derecho canónico.

			Vale la pena apuntar que cualquier matrimonio goza de la presunción de validez, pues se considera que, en tanto no se pruebe lo contrario, quien celebra el matrimonio puede y quiere hacerlo, pues contraer matrimonio constituye un acto hacia el que inclina la naturaleza. Se presume que quien se casa lo hace con la libertad mínima suficiente y está en condiciones de entender lo que significa ser esposo y comportarse como tal.

			El derecho canónico considera que la mayoría de las personas se entregan como cónyuges (de acuerdo con la inclinación natural hacia la que tiende la condición masculina y femenina de la persona), y en consecuencia otorgan su consentimiento (pacto de donación conyugal) a no ser que sus capacidades intelectivas y volitivas resulten gravemente dañadas, causando que la persona no esté en condiciones de percibir la realidad conyugal y de comprometerse respecto de los fines propios del matrimonio.[5]

			Trataremos de mantener como límites a las consideraciones de falta o gravedad de discreción de juicio, los apuntados por el Magisterio, en cuanto a que debe existir una “seria anomalía que, cualquiera que sea su denominación, afecte sustancialmente la capacidad de entender y/o querer del contrayente”,[6] e igualmente, en relación con la incapacidad de asumir las obligaciones esenciales del matrimonio, que “debe quedar claro el principio de que sólo la incapacidad y no simplemente la dificultad para prestar el consentimiento y para realizar una verdadera comunidad de vida y amor hace nulo el matrimonio”.[7]

			La prueba de la incapacidad consensual, precisamente por tratarse de materia en la que confluyen diversas ciencias y perspectivas, requiere de ordinario, de la intervención de un perito (psicólogo o psiquiatra) que arroje luz acerca del estado de las facultades psíquicas del sujeto en el momento de la celebración del consentimiento, por lo que desde un punto de vista práctico, nos ceñiremos a las directrices del canon 1678, cic y al artículo 203 de la Dignitas connubii, en cuanto a que en casos de incapacidad consensual siempre requerirá de la correcta valoración de la prueba pericial para lograr la certeza moral en el juzgador.

			Por último, aprovecho la ocasión para agradecer a José María Vázquez García Peñuela por haberme invitado a escoger este tema de investigación, y tener la humildad y sencillez de ayudarme con muy sabios comentarios y consejos. Igualmente, agradezco a Javier Ferrer Ortiz por haberme persuadido para que aprovechara la ocasión y que este trabajo versara sobre un tema jurídico canónico.
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